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Fr. Joaquim José Hangalo, OFMCap - refl exiones sobre la carta del Ministro General: “El don 
irrenunciable de los Hermanos laicos para nuestra Orden”

Hermano, laico,
por amor de Dios

La carta del Ministro General reco-
ge la preocupación e inquietud de 

la disminución de los hermanos laicos 
al modo de la “extinción de una espe-
cie”. Una vieja lección de vida enseña 
a mirar la actitud de las personas de 
un grupo, de una comunidad o frater-
nidad, como es nuestro caso, como el 
conjunto de los radios de una rueda di 
bicicleta. Cuando la rueda de la bici-
cleta tiene todos los radios, se puede 
decir: “son tantos para nada”. Pero si 
un radio se rompe, justamente solo 
uno, comienzan los lamentos: el equi-
librio no estará ya garantizado. La vida 
es así. Un pequeño cambio hace un 
grande cambio.

Si hoy nos encontramos, con preocu-
pación, ante el problema de la dismi-
nución de los hermanos no-clérigos, la 
cuestión debe ser afrontada partiendo 
de los fundamentos. Somos una “or-
den de  hermanos”; este es nuestro 
ideal. ¿Qué cosa comunicamos y tras-
mitimos de nosotros a los otros? Por 
medio de la profession, todos toman el 
“títolo”, nuevo y humilde, de “ Fray”. 
Sin otros adjetivos califi cativos. Y así 
todos los días. El problema surge pre-

cisamente a quí. Entre el título y el ser 
de hecho, hermano. “¿Qué signifi ca ser 
hermano?” 

La gran diferencia … la respuesta 
puede estar aquí

Francisco di Asís lleva a la Iglesia a 
encontrar a las personas y a toda la 
creación en un abrazo universal bajo 
el signo de la cruz de Cristo, muerto 
y resucitado, anunciando el Evangelio 
con simplicidad y humildad. 

En el tiempo de Francisco, como hoy, 
había clérigos y monjes: Clerigos res-
ponsables de las parroquias y monjes 
recogidos, por vocación, en los mo-

nasterios. Clérigos y monjes, a los que 
el pueblo se dirigía y a  los que iba a 
encontrar.

Francesco en cambio, sin perder nada 
de la belleza  de la vida de los cléri-
gos y de los monjes, se inventa una 
“novedad”. Ir a encontrar a las perso-
nas. Hablar, sonreír y llorar con ellas. 
Francesco no ostentaba una “digni-
dad”, lloraba y cantaba como canta el 
pueblo. Francesco era la vida. Como 

monje, “escapaba para orar y contemplar”, 
“trabajaba con las propias manos”. Él no era 
clérigo, no celebraba la misa, pero adoraba 
al Señor en la Eucaristía. Esta era la “mon-
taña de la transfi guración” de donde Fran-
cesco bajaba siempre para encontrar a las 
personas y llevarlas a Cristo. Los hermanos 
del centenario, Félix de Cantalicio y Félix de 
Nicosia, son hermanos de “montaña y calle”. 
Oraban y descendías a encontrar a las perso-
nas. Conocían a las personas y las personas 
los conocían. La gracia del sacerdocio es un 
servicio al pueblo de Dios que algunos her-
manos deben cumplir con toda dignidad sin 
comprometer nunca la propia identidad. Ser 
hermano como Francesco es orientar el ca-
mino hacia Cristo. El Evangelio, la Regla y 
las Constituciones deben estar en el centro 
de nuestra “construcción” de opiniones. Ser 
fraile es simplemente ser hermano; buscan-
do cada día poner una piedra en la construc-
ción de un mundo más fraterno, más huma-
no. Es importante ser “fraile” y buscar dejar 
el mondo mejor que el hemos encontrado.
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¿Cómo te presentarías tú y tu 
trabajo? 

He transcurrido la mayor parte de mis 
cuarenta y cinco años de vida capu-
china, haciendo de profesor. Soy un 
capuchino, sacerdote y profesor.

Refl exionan sobre la historia de la 
Orden de los capuchinos y de los fran-
ciscanos, me afi rmo, como capuchino, 
en seguir de cerca la tradición ligada a 
San Antonio. Fue nuestro Padre San 
Francesco el que autorizó a San Anto-
nio a enseñar – tenemos el testimonio 
de una breve carta - diciendo que no 
era su deseo tener doctos por razo-
nes de prestigio, sino para aprender 
efectivamente todo aquello que pueda 
mover nuestro corazón a amar a Jesús, 
a amar los misterios de la fe y a amar 
a la Iglesia. Esto, creo, es precisamen-
te lo que ha hecho nuestra tradición 
franciscana a lo largo de los siglos. Lo 
podemos notar no solo en San Anto-
nio, sino también en San Buenaventu-
ra, en Duns Escoto como también en 
San Lorenzo de Brindis, ¡el Doctor de 
la Iglesia, Capuchino!

Soy también sacerdote capuchino y 
considero esto como parte integrante 
de mi sacerdocio. En cuanto sacerdote 
capuchino considero mi ministerio 
como parte del ministerio de la Pala-
bra, es decir, estar en disposición de 
enseñar a la gente las grandes verdades 
de nuestra fe católica, los grandes 
misterios de nuestra fe, las doctrinas 
de la fe. 

Soy profesor y pienso que esto es parte 
de lo que soy: naturaleza y gracia, 
conjuntamente.

El Señor, con la naturaleza, me ha 
dotado de una buena capacidad para 
aprender, pero es la gracia la que ha 
forjado mi naturaleza: mi vocación 
capuchina ha formado lo que soy 
como profesor. Yo me veo como un 
todo-uno: Tom Weinandy, un capuchi-
no, sacerdote que tiene la vocación de 
ser profesor.

Eres  un profesor, tú enseñas y escribes, 
¿cómo caracterizarías tal trabajo en cuanto 
hermano capuchino?

Yo he considerado siempre mi tiempo 
dedicado a la escuela y a la escritura de 
libros, como un modo de evangelizar 
y hacer catequesis. No he desarrollado 
mi labor de docente, simplemente en 
cuanto docente, escribiendo artículos 
o libros o dando lecciones en la es-
cuela. He buscado siempre emplear la 
escuela como medio de evangelización 
y como medio de catequesis. He bus-
cado siempre trasformar la cátedra en 
púlpito. Actualmente se da una gran 
importancia a la nueva evangelización 
y yo pienso que la escuela, como tam-
bién el escribir, son lugares maravillo-
sos para evangelizar a la gente.

Hay menos hermanos que se dedican a la 
cultura. ¿Cuál podría ser la razón? ¿Qué 
sugerirías? 

Pienso  que una de las razones por las 
por la que pocos hermanos se dedican 
a la enseñanza es  que hay un menor 
número de hermanos, especialmente 
en Occidente, en Europa [y en Ameri-
ca del Norte].
Una de las razones está determina-
da también por el hecho de que los 
hermanos  que entran entre nosotros 
tienen una edad más avanzada, (esto 
sucede particularmente en Europa y 
en los Estados Unidos). Yo entré en el 
seminario a la edad de catorce años. 
Muchos actualmente, entran entre los 
hermanos a una edad mayor: tienen 
veinte, treinta y también cuarenta 
años. Así también si hay un joven 
valiente y capaz,  que viene a nosotros, 
no es luego tan joven para poder desa-
rrollar todos los estudios para llegar a 
seer un especialista. 

A pesar de esto, veo que ahora – hablo 
de mi misma Provincia – hay dos o 
tres hermanos jóvenes,  que conozco 
desde el colegio capuchino, capaces e 
interesados en continuar los estudios, 
en disposición por tanto de ser profe-
sores; y esto en un espíritu verdadera-
mente franciscano. Tienen el deseo de 
transmitir el Evangelio a los jóvenes, a 
los estudiantes. Consideran el ser pro-
fesor, especialista, un modo también 
franciscano de vivir la propia vocación; 

un modo franciscano de proclamar el 
Evangelio; un modo de trabajar con 
los jóvenes; un modo de trabajar para 
llevar el Evangelio a la gente. 

Hay también otra cosa. Frecuente-
mente en nuestra Orden, justamente, 
hemos subrayado la necesidad de 
trabajar con los pobres. Pero a veces 
pienso que olvidamos que si hay los 
materialmente pobres, hay también 
los intelectualmente pobres: existe la 
pobreza de la ignorancia. 

Los jóvenes, y también los ancianos, 
pueden ser pobres por la falta de cono-
cimientos, por no saber qué enseña la 
Iglesia, qué han enseñado los Padres, 
qué han enseñado los grandes Escolás-
ticos: también esta es pobreza.

A la luz de la preparación del VIII CPO 
sobre “La gracia de trabajar”, ¿cuáles 
podrían ser tus refl exiones? 

Escribir exige mucho trabajo; no se 
puede escribir un libro o un artículo 
en una tarde. Yo he escrito muchos li-
bros, y cuando comienzo a escribir un 
libro sé  que me meto en una empresa 
que ocupará , frecuentemente, dos o 
tres años. Esto requiere fuerza, exige 
disciplina. Y requiere también mucha 
oración, porque en un cierto sentido, 
se puede leer mucho, se puede apren-
der mucho, se puede escribir mucho, 
pero, - retornando de nuevo a mi 
concepción originaria de qué signifi ca 
ser un profesor capuchino, un especia-
lista franciscano, - se debe orar, porque 
es solo en la oración donde el profesor 
y el escribir se hace evangélico. Si 
no se es vivo en la fe, si no se es vivo 
con Jesús, si no se ama a la Trinidad, 
si no se ama la Eucaristía, no se está 
en disposición de trasmitir este amor 
y este entusiasmo a los estudiantes y 
a los lectores. Se pueden comunicar 
conocimientos, pero no se es capaz 
de generar amor. La oración pone al 
profesor, al trabajo de la enseñanza, 
en disposición de   generar amor por 
lo que uno aprende. Genera amor por 
Jesús, por la Encarnación, por todas 
las cosas  que nosotros creemos como 
católicos, y amor por la Iglesia.

Buscar, enseñar, evangelizar!
E N  E V I D E N C I A

Entrevista a Fray Tom Weinandy (PR Pensilvania), miembro de la Comisión Teológica Internacional, Profesor 
invitado en la Pontifi cia Universidad Gregoriana, Roma

02



TIARET, Argelia - Desde 2006 
existe en Argelia, la fraternidad 

de los Hermanos Menores Capu-
chinos. Fundada por la Provincia de 
Francia y Cracovia (Polonia) – desde 
el principio como una fraternidad 
internacional – actualmente cuenta 
con cuatro hermanos, de los cuales 
tres son Franceses y uno Polaco. 
La fraternidad capuchina di Tiaret 
constituye el núcleo de la parro-
quia de Santa María Magdalena, en 
la cual participan también ochenta 
estudiantes, la mitad de los cuales 
son de diversas iglesias protestantes, 
provenientes de una decena de paí-
ses africanos. Aquí el “ecumenismo” 
al lado del “diálogo interreligioso” es 
un aspecto necesario de nuestra vida 
parroquial. A la parroquia vienen 
también álcenos operarios y trabaja-
dores europeos que en las cercanías 
están construyendo una vía férrea. 
Nuestro cuidado pastoral para con 
los estudiantes consiste ante todo 
en la celebración de la Eucaristía 
dominical (celebrada el habado 
por la tarde), los encuentros PCB 
(petites comunités de base), grupo 
bíblico, encuentros de la “schola” 
de canto y de un grupo de catecú-

menos que se estén preparandoo 
para los sacramentos (actualmente, 
cinco para el Bautismo y dos para 
la Confi rmación). Además de esto, 
los estudiantes vienen a nosotros 
cada día, frecuentemente subrayar 
que la parroquia es “su comunidad”, 
una segunda familia, que les permi-
te afrontar un desafío difícil, es de-
cir la permanencia y los estudios en 
Argelia. Los hermanos se ocupan en 
la vida parroquial y diocesana. Do-
menico es guardián de la fraternidad 
y animador y consultor de las varias 
actividades a nivel de toda la iglesia 
argelina. Hubert sirve en la dióce-
sis especialmente como vicario del 
obispo y capellán en las diversas cár-
celes del lugar (toda pequeña ciudad 
“tiene la ambición” de poseer una). 
René es capellán de la comunidad 
de las Hermanas  Franciscanas Mi-
sioneras de María en la vecina Ain 
Sefra. Mariusz es párroco y capellán 
de los estudiantes. La vida de cada 
día, además del ritmo normal de la 
fraternidad (oración, trabajo, pre-
paración de la comida, estudio) está 
signifi cada, de modo especial, por la 
hospitalidad, que forma parte de esta 
cultura, y por una paciente creación 

Custodia General de Sibolga y Custo-
dia General de las Islas di Nias (Indo-
nesia)
El 10 de abril pasado la Provincia de 
Sibolga, Indonesia, fue suprimida y fue-

ron erigidas dos nuevas circunscripcio-
nes: la Custodia general de Sibolga y la 
Custodia general de las Islas de Nias.

CUSTODIA GENERAL DE SIBOLGA - 
fueron nombrados:
Joseph Sinaga - custodio; Elias Dion 
Tinambunan y Sebastian Sihombing - 
consejeros
CUSTODIA GENERAL DE LAS ISLAS DE 
NIAS - fueron nombrados:
Metodius Sarumaha - custodio, Grego-
rius Fau y Alexius Telaumbanua - con-
sejeros.

Nuestra presencia
en Argelia
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“Proyecto Europa”:
Creado un grupo de trabajo

ROMA, Italia - Durante la sesión de 
marzo, el Consejo general ha ins-

tituido un Grupo de trabajo para dar 
curso al encuentro de Fátima sobre el 
futuro de nuestras presencias en Euro-
pa. Este grupo de trabajo presidido por 
fr. Pio Murat, Consejero General, está 
compuesto por los hermanos Tomasz 
Żak (provincial de Cracovia), Eric Bi-
dot (provincial de Francia), Gaetano la 
Speme (provincial de Siracusa), Eduar-
do Rey (vicario provincial de Cataluña). 
El grupo de trabajo se reunirá próxima-
mente para actuar los objetivos indica-
dos por el Ministro General.

de vínculos con los que vienen a visi-
tarnos o  que nosotros encontramos. 
Los hermanos, en todos estos años de 
su permanencia en Tiaret, han con-
quistado a tantísimas personas bené-
volas entre los musulmanes. Muchos 
de ellos vienen a visitarlos regularmen-
te para confrontarse sobre diversos 
temas, también difíciles, ligados a la 
religión. De esta manera nuestra casa 
es el lugar de encuentro a más dimen-
siones: estudiantes de diversos países 
de África subsahariana, de más confe-
siones cristianas, Europeos, Argelinos 
, cristianos y musulmanes. Custodian-
do nuestra identidad, al mismo tiem-
po vamos al encuentro del otro, que 
nos viene dado por la Providencia. La 
próxima vez, quizá, ¿serás también tú, 
caro Hermano? ¡Bienvenido!
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JERUSALÉN, Israel – En los al-
bores de los años treinta del siglo 

pasado bajo invitación del Patriarca 
de Jerusalén de los Latinos, mons. 
Luis Barlassina, los Capuchinos “su-
bieron a Jerusalén” situándose en el 
barrio Talbiye al sur-oeste de la ciu-
dadad vieja. De ello hace mención 
explícita la conclusión de una carta 
del Ministro General, P. Vigilio de 
Valstagna, enviada a la Orden en 
la Pascua de 1933. El motivo de tal 
ida fue múltiple: pastoral – estando 
entonces el barrio habitado por al-
gunos miles de cristianos, se preveía 
la erección de una iglesia, nunca 
realizada a causa de los inminentes 
advenimientos bélicos, es decir el 
estallido de la segunda guerra mun-
dial.  Formativo - a benefi cio de los 
jóvenes co-hermanos presentes en 
el área medio oriental y logístico 
- acogida de los hermanos  que lle-
garan a Jerusalén desde las diversas 
áreas geográfi cas de la Orden. 

La Casa, inaugurada en sep-
tiembre de 2010, surge en la 
Jerusalén nueva, inmediata-

mente enfrente de los muros occi-
dentales, en un barrio residencial 
de la Jerusalén nueva (Talbye), con 
la vista totalmente abierta sobre los 
muros Occidentales de la Ciudad 
Vieja, con la Abadía de la ‘Dormitio’ 
de María sobre el monte Sión inme-
diatamente de frente en primer pla-
no, con el campanario de la Iglesia 
Rusa sobre el Monte de los Olivos 
al fondo y, en el horizonte, las mon-
tañas de Jordania. La propiedad 
comprende también un bellísimo 
jardín espacioso, con peñascos jun-
to a olivos. Se puede llegar al Santo 
Sepulcro a pie en unos veinte minu-
tos, (“La distancia de un Rosario”, 
decía el P. Pasquale Rota), a través 
de los jardines municipales, entran-
do en la Ciudad Vieja por la Puerta 
de Jaff a. La Casa dispone de habi-
taciones singulares y dobles, todas 
con  servicios y puede acoger hasta 
a 25 personas.

La Comunidad ofrece una 
acogida fraterna, de parti-
cipación en la oración, en 

la comida y en pequeños servicios. 
Los hermanos de la Comunidad es-
tán a disposición de los huéspedes, 
hermanos y peregrinos, para las di-
versas necesidades.

Es posible celebrar privada-
mente, previa pre-notación, 
en el Santo Sepulcro / Cal-

vario, en la Natividad en Belén, etc. 
Los hermanos de la Comu-
nidad están disponibles para 
el acompañamiento perso-

nalizado a los Lugares Santos en 
Jerusalén y alrededores (Belén, Ain 
Karim, Emaus, Jericó etc.), según 
deseos y  tiempo disponibles de los 
huéspedes. Es posible organizar, si 
se solicita, la excursión de uno o 
más días a Galilea (Nazaret, Monte 
Tabor, Monte de las Bienaventu-
ranzas, Tabga, Cafarnaum, Magda-
la, etc.). (Para traslados en auto de 
grupos superiores a 6 personas, se 
proveerá al alquiler de la furgoneta, 
con conductor).

Encontros de profundiza-
ción, (personalizados por 
argumento y tiempo dispo-

nible) de Sacra Escritura / Arqueo-
logía, sarán posibles si son pedidos 
con anticipación.

Múltiples son las ocasiones 
para participar en las Litur-
gias cotidianas o festivas se-

gún el calendario, y en las diversas 
iniciativas promovidas por el Pa-
triarcado, por la Custodia de Tierra 
Santa, y por cada una de las Familias 
Religiosas presentes en Jerusalén.

Posibilidad de visita a la 
realidad de asistencia social 
cristiana (Caritas Baby Hos-

pital, el Pesebre de Belén etc.)
INFO: framcap@netvision.net.il

Franciscanos en medio de los prófugos 
en Irak

ARBIL, Irak - Misión de paz en la capital 
del Kurdistán irakeno y en los campos de 
prófugos del área, de los franciscanos del 
Sacro Convento de Asís. Un viaje de “par-
ticipación y fraternidad” para las pobla-
ciones de aquellas tierras sacudidas por 
guerras y persecuciones. Pero no solo: los 
hermanos conventuales de Asís pondrán 
las bases para construir un hospital con 
sección de urgencias para heridos de 
guerra y un centro pediátrico cerca de 
Arbil. La visita es un gesto de paz, de 
fraternidad y de ayuda a las poblaciones 
sufrientes del Kurdistán, entre las cuales 
son ya millares los cristianos perseguidos 
por el terrorismo, que encuentran refugio 
en la zona. En los campos de prófugos, 
uno de los momentos más fuertes e im-
presionantes del viaje a Kurdistán fue la vi-
sita al primer campo de prófugos, donde 
los franciscanos conocieron, entre otras 
cosas, a dos ancianas señoras cristianas 
que sobrevivieron durante 10 días en las 
manos de los terroristas de la Is. Una de 
ellas, de nombre Victoria, contó con voz 
temblorosa y entre lagrimas el dolor y las 
amenazas sufridas, confi ando en que no 
logrará nunca olvidar las atrocidades a 
las que fue sometida. “Intentaron tam-
bién hacerme convertir con la violencia al 
Islam, pero yo no cedí”, aseguró la señora, 
que sostiene con fi rmeza  que “nuestra 
fe cristiana no es nunca abandonada, a 
cualquier precio”. Tantos los cristianos 
que, como la señora Victoria, han sido 
expulsados de sus tierras y ahora están 
en manos de los extremistas de la Isis, por 
causa de los cuales todas las poblaciones 
de la zona, sean cristianas o musulmanas, 
viven en el sufrimiento. Sin embargo, a 
pesar de haber sido forzados a abandonar 
sus tierras y vivir con el temor de otras 
violencias, los cristianos “no quieren ren-
dirse”, también aquellos que han sufrido 
violencias gravísimas como el rapto de 
familiares, hijos y niñas. Una madre pidió a 
los franciscanos ayuda para encontrar a su 
niña de la que no tiene ya noticias desde 
hace días. (sanfrancesco.org)
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